
Los restos del Cardenal Lorenzana 

Por iniciativa de un ilustre toledano, re­
sidente en el extranjero, recogiendo los da­
tos que aparecen en :a obra de Tormo, 
"Monumentos de españoles en Roma", el 
Cabildo de la Hermandad se dirigió a pri­
meros de abril de 1970 a las autoridades 
toledanas y a los correspondientes organis­
mos nacionales, instando el traslado a To­
ledo de los restos del Cardenal Lorenzana 
desde el temp!o romano de la Santa Cruz 
de Jerusalén, en donde según dicho autor, 
y la creencia general. reposaban. De esta 
noticia se hizo eco la prensa nacional, 
viéndonos sorprendidos por una carta al Di­
rector, que apareció en el ABC del día 2 

de mayo siguiente, remitida por e'. jesuíta 
padre Luis Sierra Nava, en la que de modo 
poco usual y altisonante estilo, sostenía que 
los restos de este Cardenal español. Arzo­
bispo de Toledo, habían sido trasladados a 
Méjico. Posteriores diligencias han confir­
mado, desgraciadamente, la información 
citada y que el día 18 de septiembre de 
1956, al parecer sin ceremonia a'.guna y 
sin la más mínima información pública, los 
restos del que fuera posiblemente el más 
ilustre purpurado de la Iglesia española en 
e'. siglo XVIJI, habían sido trasladados a Mé­
jico e inhumados en una cripta de la Cate­
dral mejicana. En este traslado parece ser 
tuvieron decisiva intervención D. Juan 
Lainé, Presidente de la Comisión Diocesa­
na de Orden y Decoro de la Archidiócesis 
de Méjico, Lugarteniente en aquella Repú­
blica de la Orden Ecuestre del Santo Se­
pulcro de Jerusalén, y D. Adolfo Wiechers, 
también miembro de dicha Comisión dioce­
sana y, as1m1smo, Caballero del Santo Se­
pulcro. 

Ciertamente, el Cardenal Lorenzana fue 
Arzobispo de Méjico entre los años de 
1766 y 1 772, siendo trasladado a la díóce­
sis de Toledo en 1 772, que regentó de 
modo inmediato hasta 1797. Residiendo en 
Italia posteriormente hasta el año de 1804, 

6 -

en que falleció. Anteriormente había sido 
Obispo de Plasencia, y en toda ocasión fue 
un protector constante del rito mozárabe, 
hasta e punto de editar a su costa, lujosa­
mente, :os antiguos misales de Cisneros. 

Tenemos la seguridad de que si para el 
traslado de los restos de Lorenzana se hu­
biera consultado al Cabildo de Toledo, ac­
tualmente ·os restos de tan ilustre Arzobis­
po reposarían en nuestra Catedral. La poco 
pub:icidad, y el carácter privado y casi fur­
tivo de! traslado, ocasionaron se mantuviera 
la creencia de que el Cardenal Lorenzana 
continuaba inhumado en Roma. 

Los mozárabes de Toledo quisimos pa­
gar, en mínima parte, la deuda secu:ar que 
esta Comunidad y Toledo mismo tenemos 
con su memoria, ¡lástima que la premura 
y oficiosidad mejicana nos lo haya impe­
dido! Siempre queda el consuelo de que, 
finalmente, este ilustre Arzobispo reposa 
definitivamente en entrañable tierra hispá­
nica. 

NECROLOGICA 

El pasado día 11 de junio de este 
año 1970 falleció en Toledo, en trági­
cas circunstancias, D. Julio Esteban­
Infantes Navarro, Abogado, Presidente 
del Colegio de Agentes Mercantiles, 
Caballero Mozárabe de la parroquia de 
su rito en San Marcos, miembro de la 
Hermandad y uno de los más activos 
entusiastas de nuestra Comunidad. A 
su esposa e hijos, y a sus padres, les 
enviamos nuestro más sentido pésame, 
por tan irreparable pérdida. 

Descanse en paz. 
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